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			En el interior de un cuarto sin ventanas, una deslumbrante luz blanca inundó la oscuridad.

			—Archivo 82-17, interroga el agente Rick Dicker —dijo el serio agente secreto al micrófono. Su profunda voz no mostraba emoción alguna mientras se preparaba para entrevistar al raro adolescente que estaba sentado frente a él—. Di tu nombre, por favor. 

			El chico se retorció en su silla e hizo un gesto de dolor, entrecerrando los ojos ante la luz cegadora.

			—Mmm… —comenzó—. Tony. Tony Rydinger.

			—Cuéntame acerca del incidente —pidió Dicker.

			—Bueno, había una chica… —Tony empezó a contar la historia y pudo ver la escena reproducirse en su mente. Lo recordaba perfectamente: había caminado hacia una chica en la escuela durante la competencia de atletismo y comenzó a platicar con ella.

			«Tú eres… Violeta, ¿sí?», preguntó Tony.

			«Soy yo», respondió Violeta y le sonrió.

			«Estás… diferente», dijo Tony.

			«Me siento diferente», aceptó Violeta confiada.

			Tony le contó a Dicker que más o menos la conocía, pero parecía que había cambiado.

			—Parecía más segura de sí misma que otras veces. Genial. Linda. —Se sonrojó un poco y rápidamente se aclaró la garganta y continuó contando la historia. Dijo que él y Violeta planearon ir a ver una película. Después cada quien regresó a su asiento para ver la competencia. 

			Todo parecía normal hasta que Tony y sus amigos caminaron hacia el estacionamiento de regreso a casa. ¡De pronto la tierra comenzó a retumbar y a temblar! El movimiento se volvió más y más violento. ¡Después un enorme vehículo acorazado que tenía un enorme taladro de excavación al frente emergió de la tierra! Aventó los coches que estaban en su camino y Tony y sus amigos corrieron en diferentes direcciones intentando escapar. 

			Tony se agachó detrás de un auto y miró detenidamente el caos que envolvía la ciudad. En medio de la confusión de autos y multitudes llenas de pánico, observó que del vehículo salía lentamente una plataforma que se elevaba hacia el cielo. En ella apareció un súper villano de tamaño descomunal. Usaba una armadura, tenía manos en forma de pinzas y llevaba un casco minero de gran tamaño. Su voz resonó por toda la ciudad mientras se presentaba con una risa macabra.

			«¡Vean al Subterráneo! ¡Siempre estoy debajo de ti, pero nada está debajo de mí!».

			Tony intentó permanecer escondido mientras el Subterráneo seguía con su discurso.

			«Y por eso declaro la guerra… a la paz y a la felicidad».

			Tony comenzó a buscar una ruta de escape y se arrastró hacia otro auto. Después se dio cuenta de un extraño par de botas altas de spandex rojo. 

			«Ustedes dos quédense aquí», ordenó la voz de un hombre.

			«Espera… ¿deberíamos hacer esto?, ¿no sigue siendo ilegal?», respondió una voz femenina. 

			Tony le contó a Dicker que en ese momento pensó que ese hombre y esa mujer eran Súper. 

			Siguió escuchando mientras ellos discutían durante unos minutos. Después el Subterráneo desapareció en su vehículo excavador y comenzó a hacer un gran agujero en la tierra.

			«Uno de ustedes vigile los alrededores y mantenga a las personas sanas y salvas. ¡El otro se hará cargo de Jack-Jack!», dijo la mujer.

			«Pero pensamos que iríamos con…», respondió una chica.

			«¡Ya escuchaste a tu madre!», dijo el hombre.

			Tony recordó que dos adultos corrieron hacia el Subterráneo.

			«¡Yo vigilo los alrededores!», exclamó el chico.

			«No irás a ninguna parte, asqueroso gusanito», respondió la chica. 

			Tony vio la oportunidad de salir, pero mientras escuchaba a los chicos discutir, reconoció la voz de ella. 

			«Oh, genial —dijo la chica—. ¡Él se vuelve un héroe mientras yo estoy atorada en un estacionamiento haciéndola de niñera como una tonta!». Se quitó la máscara y la arrojó al suelo. 

			Tony la miró y contempló el súper traje. Le dijo a Dicker que le sonó como alguien a quien conocía… ¡Era Violeta! No podía creerlo. 

			Violeta vio a Tony. Intentó decirle que todo estaba bien, pero la situación era demasiado rara para que él lo entendiera. Así que, sin saber cómo reaccionar, Tony sólo corrió. 

			En el cuarto de interrogación, Dicker encendió una extraña máquina instalada en el techo. 

			—Me siento un poco mal por aquello —dijo Tony mientras Dicker le apuntaba con un láser al entrecejo—. ¿Quizá debí decir «hola» o algo? No es su culpa que los Súper sean ilegales. Y no es que no me gusten las chicas fuertes. Estoy muy seguro de mi… hombría… ¿Qué es eso? —preguntó finalmente, notando el extraño aparato.

			—¿Le has contado algo de esto a alguien? —preguntó Dicker, ignorando su pregunta—. ¿A tus padres?

			—No. Sólo pensaron que estaba ocultando algo. ¿Sabe a lo que me refiero? 

			—Claro, hijo —respondió Dicker.

			—Me gusta esa chica, Mr. Dicker. Se supone que saldré con ella el viernes por la noche. Pero ahora las cosas serán… raras. Me gustaría poder olvidar que la vi usando ese traje. 

			—Así será, hijo —aclaró Dicker—. Así será.

			Justo en ese momento, un dardo de succión salió disparado de la máquina hacia la frente de Tony. Parpadeó por un instante y después todo se oscureció.
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			Mr. Increíble se aferró a la parte superior del enorme taladro del Subterráneo mientras este atravesaba la tierra. Se sujetó con todas sus fuerzas, pero la máquina pronto comenzó a sacudirlo ¡y lo arrojó al suelo! Se atragantó con la tierra y los escombros que volaron hacia su boca.

			El taladro gigante excavó una enorme caverna justo debajo del distrito financiero. Una vez que se detuvo, una trampilla se abrió y el Subterráneo emergió. Señaló un detonador en la nueva caverna y se rio. 

			—¡Están a punto de quedar atrapados en un SUBTERRÁNEO! —Presionó un botón y en cuestión de segundos ¡hubo una tremenda explosión!

			Los edificios de los bancos se vinieron abajo, hasta el suelo de la caverna, dejando a su paso nubes de polvo. El taladro volvió a moverse, ¡esta vez excavando directamente las paredes de los bancos y sus bóvedas!

			¡BIP! ¡BIP! ¡BIP! Las ensordecedoras alarmas sonaron en cuanto se abrieron las bóvedas y las luces rojas de emergencia resplandecieron con urgencia, pero nada de eso impidió que el Subterráneo terminara su misión. Sacó un largo y angosto tubo de la excavadora y lo deslizó en las bóvedas. Se dirigió al centro de su cuarto de mando y encendió la succión potente. ¡Montañas de dinero, bonos y escrituras fueron absorbidas a través del tubo, hasta el interior de la excavadora! 

			Mr. Increíble apareció y con las manos en la cadera dijo:

			—Subterráneo, volvemos a encontrarnos.

			Sobresaltado, pero sin dejar de sostener la aspiradora, el Subterráneo volteó a verlo. En un abrir y cerrar de ojos, ¡Mr. Increíble estaba atorado en el interior del tubo! Este se atascó y comenzó a retorcerse, mientras el cuerpo del Súper se abría paso ahí dentro.

			—¡Oh, genial! —refunfuñó el Subterráneo irritado—. Ahora él está en mi lista de pendientes. 

			La presión aumentó en cuanto Mr. Increíble atascó el tubo, hasta que finalmente la fuerza lo obligó a salir. Voló hasta el otro lado, dando tumbos en la bóveda de la excavadora seguido por una tormenta de monedas y billetes, hasta que por fin cayó sobre uno de los montones de dinero.

			El Subterráneo puso cara de pocos amigos cuando escuchó un estruendo proveniente del interior de la bóveda y apareció una abolladura, que se hizo más y más pronunciada con cada golpe. Soltó los controles del piloto automático. ¡En un instante, Mr. Increíble apareció a través de la pared metálica y el Subterráneo lo golpeó en la cabeza! Mostró sus manos de pinza y dio puñetazos hacia arriba y hacia abajo como si estas fueran martillos neumáticos. 

			—¡INCREÍBLE! —gritó el Subterráneo—. ¡Conoce a JACK MARTILLO!

			Mr. Increíble y el Subterráneo pelearon, dando vueltas alrededor de la excavadora, hasta que Mr. Increíble lo arrojó contra el panel de control ¡y lo rompió! La enorme máquina comenzó a excavar sin control, taladrando hacia arriba, en dirección a la superficie. El Subterráneo se escondió en la bóveda y la separó de la excavadora, ¡la bóveda era en realidad una cápsula de escape! Su pequeño taladro excavó rápidamente en la tierra y desapareció. Mr. Increíble se quedó en el interior de la excavadora, la cual seguía moviéndose sin control de un lado a otro y hacia la superficie.

			Presionó todos los botones y encendió y apagó cada interruptor y palanca que encontró, intentando detener la excavadora. La pantalla que estaba a un lado del panel de control mostró un mensaje que comenzó a parpadear: «ABRIR BRECHA EN TRES… DOS… UNO…». 

			—No, no, no, ¡NO, NO, NO, NO! —gritó, al mismo tiempo que golpeaba con sus puños el panel de control.

			Con un sonoro crash, la excavadora se abrió paso a través del asfalto y apareció en las calles cercanas al estacionamiento del estadio.

			Unas cuantas cuadras más lejos, Dash contenía a toda la gente. Notó la nube de polvo a poca distancia. 

			—¡Manténganse alejados! —gritó. Después, utilizando su súper velocidad, se apresuró hacia el lugar del desastre. 

			Violeta también quería ayudar. Cuando notó el rastro borroso de Dash, que salía a toda velocidad, gritó:

			—¡No me detendrás poniéndome de niñera! —Salió corriendo detrás de Dash, empujando a Jack-Jack en su carriola. Siempre significaba un gran reto mantener a salvo al mismo tiempo a su hermano menor y a la ciudad cuando un villano atacaba. 

			Elastigirl se estiró, se balanceó a través de la ciudad y se abrió paso hasta el punto más alto de la excavadora. Mr. Increíble apareció del interior de la máquina. 

			—¡No puedo conducirla ni detenerla! —exclamó—. ¡Y el Subterráneo escapó!

			—Tendremos que detenerlo desde… —Elastigirl se quedó perpleja en cuanto observó que el tren se acercaba. Era demasiado tarde. ¡La excavadora golpeó una de las columnas que sostenían las vías! Estas se derrumbaron y el tren comenzó a caer hacia el suelo. Justo en ese momento se sintió una brisa helada. ¡Era Frozono! El recién llegado Súper utilizó sus poderes helados para crear un camino que llevó al tren delicadamente hacia un lugar seguro. 

			Pero la excavadora seguía destruyendo la ciudad.

			—¡Necesitamos detener esta cosa antes de que llegue al paso elevado! —gritó Elastigirl.

			—¡Lo intentaré! ¡Trataré de mantenerla lejos de los edificios! —exclamó Mr. Increíble mientras la excavadora se llevaba consigo un farol. Pero la enorme máquina no se detenía, raspaba los costados de los edificios y aplastaba todo a su paso. 

			Mientras Dash se apresuraba a través de los escombros, la excavadora lanzó por los aires un auto, y con delicadeza él hizo a un lado a una mujer mayor. 

			—Muchas gracias, jovencito —dijo.

			Dash se dio cuenta de que Jack-Jack lo seguía en su carriola, riendo y balbuceando. Dash gruñó al darse cuenta de que era su turno de ser niñero. ¡Ahora él era el responsable de mantener a Jack-Jack a salvo mientras peleaba contra las fuerzas del mal!

			—¡Violeta! —gritó. Sabía que su hermana estaba escondida en alguna parte, usando su poder de invisibilidad. Pero decidió concentrarse, listo para el siguiente reto. 

			Violeta reapareció y se protegió con uno de sus campos de fuerza mientras intentaba alcanzar la excavadora. Mr. Increíble luchaba y utilizaba toda su fuerza para intentar detener la máquina. 

			Elastigirl se meció hacia el paso elevado, estiró los brazos hacia ambas direcciones y detuvo a los autos para que no entraran al paso mientras la excavadora tiraba los soportes que lo sostenían. La estructura colapsó y Elastigirl se estiró para sujetarse de un farol y retirarse a un lugar seguro.

			Mr. Increíble metió un poste caído entre las rendijas de la excavadora y detuvo la máquina justo un momento antes de que rompiera el poste en dos. Dash pasó cerca de él como una ráfaga. 

			—¡Atento, papá! —gritó. De pronto, Mr. Increíble se descubrió con Jack-Jack entre los brazos. 

			Violeta no dejaba de arrojar campos de fuerza del otro lado de la excavadora para proteger a los transeúntes. 

			Elastigirl la miró.

			—¿VIOLETA? ¿QUIÉN ESTÁ CUIDANDO A JACK-JACK?

			—¡Dash se quedó cuidándolo! —respondió Violeta.

			Mr. Increíble corrió a toda velocidad a un lado de Violeta y le dio a Jack-Jack.

			—¡Oye, Violeta! ¡Te toca cuidarlo!

			Elastigirl saltó de un farol y entró en la trampilla abierta de la excavadora. 

			Mientras Mr. Increíble y los niños corrían detrás de la excavadora, de pronto se dieron cuenta de lo que estaba frente a ellos: el ayuntamiento. Rápidamente subieron por la trampilla y se apresuraron a entrar.

			Elastigirl se arrastró a través de la maquinaria de la excavadora, se estiró lo más que pudo e intentó derramar el líquido refrigerante del motor para forzar la máquina a sobrecalentarse. En ese momento, Mr. Increíble apareció. 

			—¡Ayúdame con la caldera! —lo apresuró Elastigirl. Mr. Increíble entró a toda prisa para ayudarla a aflojarla y después derribarla—. ¡Con eso bastará! —Se volteó para salir y se encontró a sus hijos parados frente a ella. Sintió pánico y gritó—: ¿Qué hacen aquí, niños? ¡SALGAN! ¡Esto va a explotar!

			—¡NO HAY TIEMPO! —gritó Violeta. Le dio a Jack-Jack y creó un campo de fuerza alrededor de su familia, justo al mismo tiempo que una enorme explosión se propagaba desde la excavadora. La enorme máquina se detuvo… ¡justo frente al ayuntamiento! Los Increíbles estaban encimados en el suelo junto a la excavadora; reían con alivio.

			—¡Lo logramos! —celebró Dash.

			—¡Alto ahí, Súper! 

			La familia echó un vistazo a través de la trampilla abierta y vio un equipo de policías armados que les apuntaban. 

			—Aaah, ¿qué hicimos? —contestó Mr. Increíble.
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			El agente Rick Dicker de la Agencia Nacional de Súper llevó a casa a los Increíbles. La familia, que ahora usaba su ropa normal, estaba sentada en silencio escuchando el sonido del motor de la camioneta blindada de la policía. 

			—Vaya, eso salió mal —dijo Mr. Increíble rompiendo el silencio. 

			—Papá… —respondió Violeta con suavidad—. Quizás este no sea el mejor momento para decírtelo, pero hoy pasó algo más… con un niño… y mi máscara… —La chica le contó a Bob que Tony la había visto. 

			Pronto llegaron al estacionamiento de su actual hogar: el motel Safari Court. El pequeño motel color café y naranja tenía un anuncio cuyas luces parpadeaban débilmente. Cuando las puertas corredizas de la camioneta se abrieron, la familia Parr salió. Helen y los niños caminaron lentamente hacia su habitación, mientras Bob se quedaba atrás para contarle a Dicker acerca del incidente de Violeta con Tony.

			—¿Un chico parlanchín? —preguntó Dicker desde la ventana de la camioneta. 

			—No lo sé. Su apellido es Rydinger —contestó Bob.

			Dicker sacó una libreta, anotó el apellido y le dijo a Bob que él se encargaría de eso.

			Bob caminó para alcanzar a Helen y a los niños, pero Dicker lo llamó de nuevo.

			—Bob, Helen… Tengo que decirles algo, si no les importa. —La preocupación apareció en el rostro de Dicker cuando ambos se acercaron a la camioneta—. El programa ha sido cancelado —dijo con un suspiro. Él sabía lo importante que era el Programa de Traslados de los Súper para la familia Parr. Los había ayudado mucho desde que obligaron a los Súper a vivir encubiertos—. Los políticos no entienden que la gente puede hacer el bien simplemente porque es lo correcto. Los pone nerviosos. Han estado a la caza de los Súper desde hace un año. Lo de hoy era lo único que necesitaban… —Su voz se cortó. Su mirada triste lo dijo todo: genuinamente se sentía mal por toda la situación—. De cualquier manera, mi trabajo ya terminó aquí. Me temo que dos semanas más en este motel es lo más que puedo hacer por ustedes. Sé que no es mucho.

			—Has hecho demasiado, Rick —contestó Helen, agradecida. Se acercó a él y le dio un abrazo a través de la ventana. 
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